
Los ingenios de Eros y Thánatos:  
La Psique como la mercancía más peligrosa.  

El criminal caso del aceite de colza en el Reino de los Bribones borbónicos 
 

Miguel Ángel Iáñez Peña & Mª Dolores Villuendas Jiménez 
Facultad de Psicología de la Universidad de Granada 

Departamento de Filosofía de la Universidad Laboral de Málaga 
Colectivo filosófico Libertario “Pablito Lafargué” 

Granada/ Madrid 
 
 

... “Por una Humanidad más justa y más libre viviendo en un planeta habitable; y, no 
como ahora, un rebaño de atontad@s malmuriéndose en un estercolero químico, 

farmacéutico y radiactivo”. (Manuel Sacristán Luzón: 1979). 
 

Hablar del lado docente de un humilde y sabio ingeniero como fue Ramón Iáñez Peña 
(1954-2008) requiere un gran esfuerzo. No es fácil expresar lo que él hacía con tanta 
sencillez. De sus gestos brotaba una amabilidad natural. Su generosidad se transmitía 
de una manera muy eficaz. Pero sus convicciones morales eran fruto de un gran 
esfuerzo teórico. 

Si hubiera nacido en un mundo menos presionado por la tanatocrática economía 
transimperialista del pornocapital su vida habría sido, seguramente, más tranquila, 
mucho más pausada y bastante más duradera. Su muerte nos ayuda a pensar los 
miles de obstáculos que tuvo que sortear para que su laboriosa vida empezara a dar 
sus frutos. 

Les daba cursos de formación a los trabajadores de miles de fábricas y empresas 
relacionadas con los sectores de las peligrosas mercancías industriales como son las 
elaboradas en el proceso  de los gases licuados procedentes del petróleo –GLP–. 
Sabemos que muchos de aquellos trabajadores tenían poco aprecio por el estudio. 
Habían sido apartados de la escuela de una manera bastante brusca. Ramón no 
dejaba de pensar modos y maneras para que sus enseñanzas teóricas no pasaran 
desapercibidas: les ayudaran a comprender lo complejo y, a la vez, no sintieran como 
algo impropio el trabajo que realizaban. Se hace grato el recuerdo  de muchos 
momentos compartidos junto a él, como aquel que vivimos cuando para ilusionarlos a 
aquellos impresionantes estudiantes a buscar información entre las páginas de un 
voluminoso Tratado sobre transporte de mercancías peligrosas nos inventamos –o 
sea, ingeniamos– que buscaran durante días cuál era la mercancía más peligrosa que 
pudiera existir en nuestro mundo y descubrieron que la psique era esa mercancía, la 
más peligrosa. Y aquellos alumnos tan especiales y tan despreciados por el tradicional 
sistema educativo del Reino hispánico de los Bribones borbónicos se entusiasmaban 
al comprobar que los presuntos sabios –o sofistas de la tecnocracia– que habían 
realizado los paneles de organismos internacionales como los de la ONU no habían 
clasificado tenido en cuenta lo de considerar a la psique humana como la mercancía 
más peligrosa que pudiera existir. Ellos nos daban mucho juego para poder explicarles 
de una manera muy especial nuestra ética de la responsabilidad y de la austeridad 
ligada a una psicología ®evolutiva de la liberación humana. 

Y algo de todo eso es lo que pretendemos presentar en esta comunicación. Para 
ello nos serviremos de algunas de las hipótesis que él trabajó en su faceta de 
ingeniero, de investigador y de docente como lo hiciera cuando puso su talento a 
investigar el criminal caso del aceite de colza que afectó a miles de trabajadores de 
barrios humildes en el reino español de los Bribones borbónicos de finales de los años 
setenta y principios de los ochenta de la pasada centuria. Él conocía bien el tema. 
Intentaremos exponerlo de la manera más sencilla posible. Como un homenaje a su 
memoria personal tan original como, quizá, intransferible.  


